
C A T E Q U E S I S

Para estar al servicio de la Revelación, la Iglesia está llamada a mirar la historia 
con los mismos ojos de Dios para reconocer la acción del Espíritu Santo que, so-
plando donde quiere (Cf. Jn 3,8), «suscita en la experiencia humana universal, 
a pesar de sus múltiples contradicciones, signos de su presencia, que ayudan a 
los mismos discípulos de Cristo a comprender más profundamente el mensaje 
del que son portadores» (DC 42).
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Catequesis

MENSAJE DEL PASTOR

Descansar y buscar a Dios

Dentro de las actividades que cumplimos cada 
día, también es necesario encontrar un tiempo 

para descansar. “Los apóstoles volvieron a reunirse 
con Jesús, y le contaron todo lo que habían hecho y 
enseñado. Él les dijo: Vengan ustedes solos a un sitio 
tranquilo a descansar un poco” (Mc. 6,30-31). Jesús se 
preocupaba por sus discípulos, no sólo de su cansancio 
físico, sino también del cansancio interior, puesto que el 
Señor quiere ponerlos en guardia contra un peligro que 
está siempre al acecho, también para nosotros: caer en 
la trampa del activismo. “Corremos el peligro de dejar-
nos llevar por el frenesí del hacer, de caer en la tram-
pa del activismo, en el que lo más importante son los 
resultados que obtenemos y el sentirnos protagonistas 
absolutos” (Papa Francisco).

En el cumplimiento de nuestro trabajo familiar, profesio-
nal, de campo o estudio, al empeñarnos en las tareas 
buenas, al gastar nuestras energías en el apostolado y 
el servicio a nuestros hermanos, es natural que aparez-
ca el cansancio. Lejos de quejarnos, hemos de apren-
der, como los apóstoles, a descansar en el Señor y con 
su bendición. Junto a Él debemos aprender a recuperar 
nuestras fuerzas, tan necesarias para continuar con 
nuestras tareas.

Ha llegado el tiempo de las vacaciones y estamos in-
vitados a cambiar de actividades, aprovechando bien 
nuestro tiempo. Descanso significa dejar las ocupacio-
nes cotidianas e ir al encuentro con Dios presente en el 
mundo que nos rodea.  Mons. Marcos Pérez

Que la comunidad cristiana 
esté siempre dispuesta 
a defender el derecho 

de los más débiles. 
Que generosamente abra 

de par en par sus acogedoras 
puertas, para que a nadie 

le falte nunca la esperanza 
de una vida mejor (SNC 13). 
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

Hermanos, la Palabra de Dios de este domingo nos 
confronta con la seriedad del seguimiento a Cristo. 
En la primera lectura, vemos cómo el profeta Jere-
mías sufre persecución por ser fiel a la misión que 
Dios le encomendó. En la segunda lectura, se nos 
invita a mantener la mirada fija en Jesús y a perse-
verar en la fe, aun en medio de las dificultades. Y, 
en el Evangelio, el Señor nos habla del fuego que ha 
venido a traer: un fuego que purifica, divide y compro-
mete. Escuchemos con atención.

 
6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Jeremías 38, 4-6. 8-10
Durante el sitio de Jerusalén, los jefes que tenían 
prisionero a Jeremías dijeron al rey: “Hay que matar 
a este hombre, porque las cosas que dice desmora-
lizan a los guerreros que quedan en esta ciudad y a 
todo el pueblo. Es evidente que no busca el bienestar 
del pueblo, sino su perdición”.

1.	 Monición de Entrada

Queridos hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía. 
Hoy, la Palabra de Dios nos invita a meditar en las 
exigencias del seguimiento a Cristo. Abramos nues-
tro corazón al Espíritu Santo para que este fuego di-
vino encienda en nosotros el deseo de vivir según 
el Evangelio. Iniciemos con alegría esta celebración. 
Nos ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Pala-
bra y de la Eucaristía, nos llama a la conversión. Re-
conozcamos, que somos pecadores e invoquemos 
con esperanza la misericordia de Dios.

Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra Ti.

Presidente: 	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación.

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que preparaste bienes invisibles para 
los que te aman, infunde en nuestros corazones 
la ternura de tu amor, para que, amándote en todo 
y sobre todas las cosas, consigamos alcanzar tus 
promesas, que superan todo deseo.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Respondió el rey Sedecías: “Lo tienen ya en sus ma-
nos y el rey no puede nada contra ustedes”. Enton-
ces ellos tomaron a Jeremías y, descolgándolo con 
cuerdas, lo echaron en el pozo del príncipe Melquías, 
situado en el patio de la prisión. En el pozo no ha-
bía agua, sino lodo, y Jeremías quedó hundido en 
el lodo.
Ebed-Mélek, el etíope, oficial de palacio, fue a ver 
al rey y le dijo: “Señor, está mal hecho lo que estos 
hombres hicieron con Jeremías, arrojándolo al pozo, 
donde va a morir de hambre”.
Entonces el rey ordenó a Ebed-Mélek: “Toma treinta 
hombres contigo y saca del pozo a Jeremías, antes 
de que muera”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial  (Salmo 39)

Salmista:	 Señor, date prisa en ayudarme.

Asamblea:	 Señor, date prisa en ayudarme.

Esperé en el Señor con gran confianza;
él se inclinó hacia mí
y escuchó mis plegarias. R.
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desearía que ya estuviera ardiendo! Tengo 
que recibir un bautismo ¡y cómo me angustio 
mientras llega!
¿Piensan acaso que he venido a traer paz a la 
tierra? De ningún modo. No he venido a traer 
la paz, sino la división. De aquí en adelante, de 
cinco que haya en una familia, estarán dividi-
dos tres contra dos y dos contra tres. Estará 
dividido el padre contra el hijo, el hijo contra 
el padre, la madre contra la hija y la hija contra 
la madre, la suegra contra la nuera y la nuera 
contra la suegra”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Oremos a Dios Padre, autor de la vida, 
que, con su Hijo Jesucristo, nos envía el Espíritu 
Santo. Digamos: ENCIENDE, SEÑOR, EL FUEGO DE 
TU AMOR.

1.	 Por la Iglesia, para que sea siempre fiel al anuncio 
del Evangelio, aun en medio de persecuciones y 
dificultades. Roguemos al Señor.

2.	 Por los profetas de nuestro tiempo: misioneros, 
líderes comunitarios, catequistas y defensores de 
la verdad, para que Dios los fortalezca en su mi-
sión. Roguemos al Señor.

3.	 Por los que sufren rechazo por vivir su fe, para 
que encuentren consuelo en el Señor y el apoyo 
de la comunidad cristiana. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, reunidos en esta Eucaristía, para 
que el fuego del Espíritu Santo nos impulse a vivir 
con coherencia, amor y entrega. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Escucha, Padre, en la plegaria de 
la Iglesia, el anhelo de toda la humanidad por 
construir un mundo de paz. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Del charco cenagoso
y la fosa mortal me puso a salvo;
puso firmes mis pies sobre la roca
y aseguró mis pasos. R.

Él me puso en la boca un canto nuevo,
un himno a nuestro Dios.
Muchos se conmovieron al ver esto 
y confiaron  también en el Señor. R.

A mí, tu siervo, pobre y desdichado,
no me dejes, Señor, en el olvido.
Tú eres quien me ayuda y quien me salva;
no te tardes, Dios mío. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta a los hebreos 12, 1-4
Hermanos: Rodeados, como estamos, por la multitud 
de antepasados nuestros, que dieron prueba de su 
fe, dejemos todo lo que nos estorba; librémonos del 
pecado que nos ata, para correr con perseverancia 
la carrera que tenemos por delante, fija la mirada en 
Jesús, autor y consumador de nuestra fe. Él, en vista 
del gozo que se le proponía, aceptó la cruz, sin temer 
su ignominia, y por eso está sentado a la derecha del 
trono de Dios.
Mediten, pues, en el ejemplo de aquel que quiso sufrir 
tanta oposición  de parte de los pecadores, y no se 
cansen ni pierdan el ánimo, porque todavía no han 
llegado a derramar su sangre en la lucha contra el 
pecado. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 10, 27

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; 
yo las conozco y ellas me siguen.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
12, 49-53

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“He venido a traer fuego a la tierra ¡y cuánto 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, nuestras ofrendas, en las cuales 
se realiza un glorioso intercambio, para que, al 
ofrecerte lo que nos diste, merezcamos recibirte 
a ti mismo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

El profeta Jeremías, por cumplir su misión, fue 
arrojado a un pozo. Anunció la verdad, aunque 

eso incomodara a los poderosos. Y es que ser profe-
ta, como ser cristiano, no es buscar aplausos, sino 
ser testigo de la verdad, aun cuando cueste.
La carta a los Hebreos, nos exhorta a perseverar. 
Nos recuerda que Jesús soportó la cruz por amor, y 
nosotros, como Iglesia, estamos llamados a caminar 
con los ojos fijos en Él.
En el Evangelio, Jesús pronuncia palabras que 
pueden sorprendernos: “¿Piensan que he venido a 
traer paz a la tierra? No, sino división”. No es que 
Jesús quiera la división por sí misma, sino que su 
presencia, como luz que revela, provoca decisio-
nes radicales: o lo aceptamos y lo seguimos, o lo 
rechazamos.

El fuego que menciona Jesús es símbolo del Espíritu 
Santo, del amor ardiente de Dios, que purifica, trans-
forma y exige. Ese fuego quiere arder en nosotros 
para que vivamos en coherencia con la fe, aun si eso 
nos pone en conflicto con los “valores del mundo”. La 
vida cristiana no es un adorno que podemos llevar 
externamente a lo largo de nuestros días sino la ra-
zón imprescindible de nuestra presencia. 

Hemos entrado en la misión de Jesús por el Bautis-
mo que es de Espíritu y de fuego, hagamos que este 
fuego de Cristo y su Espíritu sean una realidad de 
vida en el mundo en que vivimos.

Hoy es una buena ocasión para preguntarnos: ¿Arde 
en mi corazón ese fuego de Cristo? ¿Estoy dispuesto 
a ser fiel al Evangelio, aunque eso signifique ir contra 
la corriente?

14. 	 Oración después de la comunión

Habiendo recibido a Cristo por estos sacramentos, 
imploramos humildemente tu misericordia, Señor, 
para que, configurados a su imagen en la tierra, 
merezcamos participar de su gloria en el cielo.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

PIDAMOS AL SEÑOR QUE ENCIENDA EN NOSOTROS 
SU FUEGO Y QUE, COMO JEREMÍAS Y LOS MÁRTIRES, 
TENGAMOS EL CORAJE DE SER FIELES HASTA EL 
FINAL.

	 L	 18	 San Alberto Hurtado	 Jue 2,11-19/ Sal 105/ Mt 19,16-22
	 M	 19	 San Juan Eudes, presbítero	 Jue 6,11-24/ Sal 84/ Mt 19,23-30
	 M	 20	 San Bernardo, abad	 Jue 9,6-15/ Sal 20/ Mt 20,1-16
	 J	 21	 San Pío X, papa	 Jue 11,29-39/ Sal 39/ Mt 22,1-14
	 V	 22	 B. Virgen María Reina	 Rut 1,1.3-8.14-16.22/ Sal 145/ Mt 22,34-40
	 S	 23	 San Eugenio	 Rut 2,1-3.8-11;4,13-17/ Sal 127/ Mt 23,1-12
	 D	 24	 SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL	 Is 66,18-21/ Sal 116/ Heb 12.5-7.11-13/ Lc 13,22-30

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

San Bartolomé, apostol

JUBILEO
28. Del 18 al 21 de agosto, iglesia “Nuestra Señora del Auxilio” (Cruce del Carmen)
29. Del 22 al 25 de agosto, capilla “Niño Jesús” - Machángara (Panamericana Norte)   
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De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!


